Diálogos:
MARIO (OFF): El dinero es Dios… No nos engañemos, chicos.
MARIO: Acordaros del vídeo que vimos en youtube el otro día. Los que apuestan que se metían en la bañera con pirañas…
MAYTE: O los que corren desnudos por el campo de ortigas.
JULIO: Y los japoneses que se bañaban en el agua radioactiva.
MARIO: ¿Ves? La gente cuando tiene que comer, hace lo que sea.
IRENE: Bueno, Mario, para todo hay un límite.
MARIO: Si te pongo seis mil euros aquí, lo haces, Irene.
IRENE: ¿Yo? Ni de coña.
MAYTE: Pues yo por seis mil me lo pensaba.
MARIO: Mira. Ya tenemos una voluntaria.
MAYTE: Bueno, primero habría que ver cómo es de grande.
MARIO: Pongamos tamaño sandwich.
MAYTE: Bueno…
MARIO: Ya no te parece tan grande, ¿verdad? Te lo comes por tres mil, Mayte.
MAYTE: Cuatro mil.
MARIO: Tres mil quinientos.
MAYTE: No sé… Puede.
JULIO: Pues yo lo haría incluso por dos mil… Pero nadie te da dos mil euros por comerte eso.
MARIO: Tal vez dos mil no, pero… ¿Mil?
JULIO: Tendría que verlos sobre la mesa.
MARIO: No tenemos aquí mismo esa cantidad, pero si pusiéramos entre todos, digamos… Quinientos euros… Son cien por cabeza.
IRENE: No es correcto. Si los que ponemos el dinero somos cuatro, faltan cien euros.
MARIO: Ya está la economista. Vale, yo pongo doscientos y vosotros cien, ¿ok? Entonces, ¿tú qué dices, Julio?
IRENE: ¿Pero de verdad lo vas a hacer?
MARIO: Como mucho, te va a dar un poquito de ardor.
IRENE: ¿Tú cómo lo sabes?, ¿lo has probado?
MARIO: No, no lo he probado. Pero hay millones de casos en los que se hicieron cosas así para no morirse de hambre… ¿Cómo se llama la película en la que se cae el avión en la montaña y se comen a los muertos para poder vivir?
IRENE: Aquello era carne.
MARIO: ¿Qué quieres? ¿Aguarnos la fiesta?
IRENE: No, pero me preocupo por su salud.
MARIO: Y por la tuya, Irene. ¿Te preocupas por tu salud? Piénsalo bien; esto es algo que tú misma haces a diario. Todos lo hacemos.
IRENE: Mira, no te sigo.
MARIO: El otro día leí que están encontrando plástico en el estómago de los peces. Ese plástico nos lo comemos nosotros. Y los colorantes, y los conservantes, los pesticidas… Este café infecto. ¡Está en todas partes! Todos los hacemos.
IRENE: Entonces, ¿qué tiene de especial que lo haga Julio?
MARIO: Que así vamos a ver hasta dónde es capaz de llegar el ser humano con tal de conseguir pasta.
IRENE: No hace falta pagar por eso: Nueve horas al día, seis días  a la semana metidos aquí. Tragando con recortes de salario y con amenazas de despido… Tragando y tragando sin parar… Y aquí estamos, hablando de la última gilipollez que han puesto en Internet. Y esperando que un compañero se coma un sándwich de mierda…

IRENE: ¿Qué nos está pasando?
JULIO: Sé que es algo… asqueroso… Pero necesito la pasta.
MAYTE: ¿Sabes, Irene? Tienes razón. Nueve horas aquí metidos se hacen muy largas. Hay que entretenerse con algo.
JULIO: ¿Puedo comerme la mía o tiene que ser la de otro?
MARIO: Para mí lo más justo es que sea de otro.
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